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ANTONIO, NICOLÁS 
(1617-1684) 

Lat. Nicolaus Antonius 

 
La vida y la obra de don Nicolás Antonio 
Nicolás personifican el más acendrado 
estadio del humanista, el que se consagra al 
estudio riguroso de su instrumento funda-
mental, el texto, alentado a su vez por el 
amor a la verdad y a la cultura patria. Su 
Bibliotheca Hispana Nova, la bibliografía pro-
sopográfica que redactó en latín de la pro-
ducción completa de los autores hispanos 
de los siglos XVI y XVII constituye el 
broche tan monumental como indispensa-
ble para el conocimiento de la edad dorada 
del humanismo español.  

Nicolás Antonio nació en Sevilla el 28-
7-1617 en el seno de una familia de comer-
ciantes originarios de Amberes que se afin-
caron en la ciudad hispalense desde los 
disturbios religiosos de mediados del siglo 
XVI. Su carrera académica no se diferenció 
de la que habituaban sus paisanos acomo-
dados: gramática, artes liberales y teología 
en el Colegio de Santo Tomás, y Cánones 
en el de Santa María de Jesús, para pasar a 
la Universidad de Salamanca en 1636.  

Después de graduarse en 1639 en Teo-
logía y en Derecho civil y canónico, co-
menzó la elaboración del «Onomasticon» de 
los 50 libros del Digesto, que tuvo que aban-
donar cuando ya llevaba un tercio del trabajo, 
al percatarse de que ya había sido realizado 
por Antonio Agustín (De propriis nominibus 
Pandectarum, Tarragona: Felipe Mey, 1579). 
Fue entonces cuando concibió la idea de 
«formar un índice universal y crítico de 
todos quantos españoles avían escrito hasta 
su tiempo desde el imperio de Augusto», en 
expresión de Gregorio Mayans i Siscar 
(1699-1781), su primer biógrafo, y según 
declarará en el mismo prólogo de la Bibliot-
heca Hispana, con posterioridad llamada 
Nova. A esta tarea de recopilación bibliográ-

fica, de lectura, examen e investigación, y 
también adquisiciones, se dedicó en su 
ciudad natal, principalmente en la biblioteca 
de fray Bernardo de la Serna en el desapa-
recido convento de San Benito, donde, al 
socaire de la letal epidemia de 1649, pudo 
poner «el suelo y los cimientos» de esta su 
construcción bibliográfica hispánica.  

Su primera obra, publicada en 1659, De 
exilio libri III, un estudio de «la pena de destie-
rro antigua y moderna, traído de los libros de 
historia romana y griega y de derecho común 
y del reino», se remontaría a esa primera 
etapa de estudios, en aprovechamiento de 
más de 16 años de trabajo, entre los que se 
encuentra su frustrado proyecto sobre las 
Pandectas. Dedicó esta obra al inquisidor 
general Diego de Arce y Reinoso, poseedor 
de una copiosa biblioteca (1666), con quien, 
además, mantuvo correspondencia y a quien 
debería su nombramiento de familiar del 
Santo Oficio.  

De aquellos años datan también dos ver-
tientes de su actividad intelectual que no 
daría a la luz pública: su crítica histórica de 
los falsos cronicones y su participación en la 
polémica gongorina. Que esta lúcida censura 
quedara inédita por casi una centuria, es un 
indicio de los espurios intereses del poder en 
mantener falaces interpretaciones del periodo 
histórico que constituyó el paradigma del 
movimiento humanista. Con su decidida 
defensa del gran poeta cordobés («cualquier 
reprehensión a don Luis me escueçe mu-
cho»), nuestro primer bibliógrafo se adscribe 
e involucra de lleno en la crítica literaria del 
Siglo de Oro. En esta perdurable y erudita 
labor exegética sobre autores hispanos vigen-
tes y consagrados, a saber, Juan de Mena, 
Garcilaso, Góngora y, en diferente aspecto, 
Lope y el teatro, veo una especie de compen-
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sación intelectual del humanismo español 
por su magra producción en ediciones filoló-
gicas y comentarios de autores de la antigüe-
dad clásica, por más que exista vinculación 
entre tal indiferencia por la verdad que osten-
taban los poderes públicos y la persistente 
carencia de una crítica filológica impresa. 
Dicho sea esto al margen de la revolución en 
el pensamiento literario que significó la obra 
de Cervantes. 

En 1645 Nicolás Antonio, cuyo estatus 
social se había elevado por cargos de la ad-
ministración comercial desempeñados por su 
padre, alcanzó el hábito de la orden de San-
tiago, y en 1659 marchó a Roma con el 
nombramiento de agente general del católi-
co monarca, cargo diplomático que ejerció 
también en las posesiones de Sicilia, Nápo-
les y Milán. En los itinerarios itálicos reple-
tos de impresos y manuscritos acerca de 
España, pudo manejar y cotejar datos tam-
bién con otros repertorios vetados por la 
Inquisición española y confeccionar un 
fichero bibliográfico que en buena medida 
se reflejaba en su propia librería de más de 
30.000 volúmenes, la más copiosa entonces 
después de la Vaticana. También en Roma 
en 1664 obtendría la canonjía hispalense, 
con dispensa de residencia, de que se enor-
gulleció en sus escritos y epitafio.  

A su regreso de la alta representación 
diplomática en Italia (1678), la administra-
ción de Carlos II lo recompensó con una 
plaza de fiscal del Consejo de Cruzada. En 
esta última época de su vida en la villa y 
corte en que se adscribió a la congregación 
religiosa «Escuela de Cristo», no dejó de 
mantener estrecho contacto con el entorno 
cultural sevillano, el bibliófilo Juan Lucas 
Cortés (1624-1701), sus concanónigos 
bibliotecarios, Juan de Loaysa y Tejada 
(1633-1708) y su continuador Ambrosio de 
la Cuesta y Saavedra (1653-1707).  

Nicolás Antonio falleció en Madrid el 
13 de abril de 1684, víctima de un derrame 
cerebral, sin ver impresa la parte antigua de 

su bibliografía, la más ardua por la escasez 
de datos del amplio periodo cronológico y 
por la investigación sobre las dos lenguas 
semíticas expeditivamente eliminadas de la 
tradición y práctica cultural española. Fue 
en Roma, bajo los auspicios del cardenal 
José Sáenz de Aguirre (1630-1699), prior de 
las ermitas hispalenses, y con la acribía del 
gran filólogo valenciano Manuel Martí y 
Zaragoza (1663-1737), donde se publicó, 
póstumamente, la Bibliotheca Hispana Vetus 
(1696), inaugurándose una labor de amplia-
ciones, reediciones y estudios que demues-
tran todavía la vigencia y provecho de aque-
llas pesquisas que, como todas, deben ser 
contrastadas cuidadosamente. 

La traducción completa de ambas bi-
bliografías que, junto con su copia informá-
tica, se ha publicado en los umbrales del 
presente siglo facilita la búsqueda y cotejo 
con un original latino algo ajeno a la clari-
dad de los grandes prosistas clásicos.  
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4. Censura de historias fabulosas, obra posthuma de don 
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de Artazu, 1742. 
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